
LOS EJERCICIOS PRACTICOS DEL «SEMINARIO» 

EN TEOLOGIA 

La Constitnción AjJostólica. "Deus scientiarum Dominus" y las 

Ordenaciones ele la Sagrada Congregación de Seminarios y ele Uni­

versidades de estudios ( I) introducen oficialmente en el ciclo de la 

formación eclesiástica los ejercicios ele "seminario" (2). La obra 

cuyo título encabeza estas líneas (3) es una Metodología enderezada 

a regular su dirección y técnica. 

Su autor es el R. P. José ele Ghellinck, S. I., Bibliotecario del 

Colegio ele Filosofía y Teología de Lovaina, y Profesor ele Patrolo­

gía e Historia ele los Dogmas en el mismo Colegio y en la Univer­

sidad Gregoriana de Roma. En el mundo científico su nombre brilla 

con luz propia como historiador ele la Escolástica y de la Tradición 

patrística. 
Pocos tan indicados como él para abordar este terna. Su ya larga 

carrera de profesor y de investigador familiarizado con la técnica, 

y su singular destreza en este género ele ejercicios lo recomiendan 

a cuantos le conocen. El éxito en su "seminario" es proverbial entre 

los suyos. Hasta era ele desear que con una publicación ele esta ín­

dole apareciera al público esta nueva faceta del iniciador y director 

ele jóvenes en la investigación científica, que habíamos experimenta­

do los que tuvimos la buena suerte de ser sus discípulos. Porque en 

el libro está el autor, sin él pretenderlo, retratado de cuerpo entero. 

Profesor, además, de Teología Patrística en los cursos especiales 

de Magisterio en la Universidad Gregoriana ele Roma, durante los 

años cabalmente en que cristalizaban los anhelos e ideas ele la refor-

(1) En Acta Apostolicae Sedis XXIII (1931), 241-284. 

(2) Co¡¡st. Apost. "Deus scientiarum Dominus", art. 30 § 1; art. 46 (Act. 

A post. Seclis, p. 254; 259); Ordc11aciones, art. 22, 23, 25, 29 § 2 (ib. p. 269, 275). 

(3) J. DE GHELLINCK, S. I., Les E.1:ercices pratiques dn "Séminaire" en 

Tlzéologie (pp. XII-200), 12.º, 1934, Desclée ele Brouwer et Cie., París, 26 bis, 

Rue des Saint-Peres (VIIe). 



LOS EJERCICIOS PRACTICOS 

ma de los estudios eclesiásticos (1926-H)33), pudo seguir muy de cerca 
las consultas y ensayos que preparaban la Constitución "Deus scien­
tiarum Dominus". 

La obra es, por otra parte, oportunísima en cuanto a la data de 
su publicación, al día siguiente, por decirlo así, de promulgarse la 
legislación eclesiástica, y enteramente nueva en su contenido. Los 
ejercicios mismos ele "seminario", reservados en su primera histo­
ria a disciplinas extrañas a la Teología, sólo poco a poco fueron in­
troduciéndose en las Facultades de Teología católica ele Francia, 
Bélgica y en las Universidades alemanas. Con extrañeza natural ob-

. serva el autor que después de un siglo largo ele existencia y del fa­
vor de que ha gozado el "seminario" en los cuadros ele estudio de. 
las Universidades, no haya hasta ahora una obra destinada ex /wofcsso 
a exponer su ped~gogía y enseñar su mecanismo. 

Lo característico de la obra, según esto, y que la imprime fiso­
nomía propia, es el presentarse, según se indica desde el mismo tí­
tulo, como una Metodología del "seminario" en Teología. Lo poco 
que sobre los "seminarios" había publicado hasta ahora, aun el libro 
de L. Fonck, meritísimo por otra parte y que había salido de su 
"seminario" de Innsbruck ( 1902-1907) (2 ), llevaba indeleblemente 
la huella de la metodología histórica que, perfeccionada en su técni­
ca, organización e instrumentos de trabajo, irnponíase forzosamen­
te como modelo a cuanto se emprendía en orden a investigación po­
sitiva científica. El presente libro es teológico. 

Pero no es sólo el contenido lo nuevo en esta obra. La forma de 
Metodología que en ella se introduce y el estilo singular de una pre­
ceptiva personal y vivida, es el ropaje moderno de novedad con que 
ventajosamente se presenta. 

Es un estudio esencialmente práctico. Ejemplos, más que teo·­
rías; sugerencias, más que reglas estériles estereotipadas; recuerdos 
y páginas vivas de experiencia y fina psicología, que despiertan ini­
ciativas y puntos de vista nuevos en profesores y discípulos, más 
que fríos documentos y sistemas esquematizados que obren de afue­
ra adentro y en manera alguna pueden plegarse a la variaclísima 
gama de caracteres y temperamentos. 

(4) 7'Vissenschaftliches Arbeiten. B eitriige zur M ethodik ttnd Praxis des 
.Akadeniischen Studiums, 3.• edic., Innsbruck, Rauch, 1926. 
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Como este género ele ejercicios en Teología está, por desgracia, 
punto menos que inédito en nuestra patria (5), hemos juzgado opor 
tuno extendernos un tanto en su exposición, desflorando acá y allá 
las enseñanzas del profesor ele Lovaina. Sean ellas las primicias que 
ofrecernos a nuestros lectores, como anticipo de la obra que pre­
sentamos. 

* * * 
Tómase aquí la palabra "seminario", no en el sentido canónico 

que entre nosotros tiene cuando decimos Seminario diocesano, y 
que elata del concilio ele Trento, sino en el sentido más bien etimoló­
gico: Seininarúini=semillero, vivero, y se aplica a un círculo ele 
discípulos selectos, a quienes se da una formación especial. De ahí, 
en segundo término, denota también el método mismo el procedi­
miento. Y en este último sentido se usa ordinariamente en el pre­
sente estudio. 

Es, pues, el "seminario" una serie ele ejercicios prácticos que sir­
ve de iniciación e introducción al trabajo científico. A diferencia ele 
la clase, en la cual el profesor desempeña el papel activo, y en cam­
bio el del discípulo es preferentemente pasivo y de receptividad; en 
el "seminario" se exige al discípulo una cooperación activa y perso­
sonal, bajo la ayuda y dirección del profesor. El teólogo aquí pasa 
ele mero receptor a investigador por cuenta propia; su papel ele asi­
milación y repetición de las lecciones del maestro, se cambia en acti­
vidad y avance propio, que le capacitan para ofrecer un día los fru­
tos ele su investigación original que hagan progresar la ciencia. No 
que desde los primeros pasos se le pida aportación científica origú1.al; 
eso vendrá más tarde. Pero sí que desde que colabora en un "semi­
nario" ponga en juego lo más activo ele su personalidad en el traba­
jo científico, recorriendo ele la mano del maestro, pero con anclar ya 
propio, el curso ele una investigación personal. Esto es lo caracte'...' 
rístico del "seminario". 

Después ele la presentación ele la obra en un breve Prólogo, la 
Introducción delinea los rasgos característicos del "seminario" y en-

(5) Decimos en Teología, pues somos los primeros en reconocer la exis­
tencia y el mérito de verdaderos "seminarios" en España, en centros y cá­
tedras de ciencias histórico-positivas. Un indicio ele ellos, entre otros, es la obra 
del P. Zacarías García Villacla, J11etodología y Crítica Históricas, 2." ecl., Bar­

•celona, 1921; véase su capítulo XXII, todo él dedicado al "seminario" histórico. 

12 
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carece su inmensa utilidad en la formación teológica aun para los no es­

pecialistas. Su historia, que se describe brevemente en el cap. I, fija 

más y más sus propiedades e índole peculiar. Siguen dos capítulos, 

sobre las diversas formas o modalidades que puede tener un "semi­

nario" en Teología y la variedad ele ejemplos o materias acerca ele 

las cuales puede versar su procedimiento: enseñanzas riquísimas, 

deducidas ele la experiencia ele un largo profesorado y ele la maes­

tra ele la vida, la historia del siglo ele existencia que lleva este método. 

El capítulo IV, el más sugestivo y el ele mayor mérito en una obra 

meritísima, ofrece un arsenal abundante ele insinuaciones y sugeren­

cias acerca ele los miembros clel "seminario", ele la dirección ele las 

sesiones y trabajos, ele la duración ele las reuniones, ele todo el com­

plejo funcionamiento ele este ejercicio. Fruto sazonado cle una vida 

ele profesor. Cada página es un recuerdo. A continuación tin capítulo 

dedicado al "proseminario", ejercicio preparatorio para el "semina­

rio" propiamente dicho. Y, finalmente, tras un breve capítulo sobre 

las relaciones entre el "seminario" y los cursos ordinarios, el capítu­

lo VII, que trata ele la instalación ele locales, bibliotecas y demás ins­

trumentos ele trabajo para este ejercicio, cierra la obra. 

Un ligero esbozo ele los orígenes e historia del "seminario" ayu­

dará a perfilar mejor su fisonomía. 

Hay quien deriva el "seminario" ele las clásicas disputas medie­

vales. Pugilato ele dialéctica, esgrima intelectual, la disputa, ceñida y 

técnica, forzaba al estudiante a la avidez ele espíritu en la repetición 

ele las clases, a la precisión ele conceptos y claridad ele ideas, a la pe­

netración ele ingenio, tan pronta a percibir el valor ele la argumenta­

ción propia, como a descubrir el punto flaco ele la del adversario. Ese 

es su fin y su provecho, que aun se percibe ventajosamente en nues­

tras aulas. 

El "seminario" avanza más. No se satisface con poseer, siquiera 

sea acabaclamente, una ciencia, ni con la hábil estrategia en su cle­

f ensa. Se propone colaborar a la formación y adelantamiento ele esa 

misma ciencia, enseñar a hacer ciencia, crear investigadores cientí­

ficos. 

Otros ven los antecedentes del "seminario" en las Academias y 

Seminarios pedagógicos ele España en el siglo xvr y ele otros países 

posteriorrnente,o en las Academias ele Filosofía y Teología ele varias 

Ordenes religiosas. f\cércanse 111ás sin eluda a nuestros "sen1inarios" 

por su moclerniclacl, selección ele discípulos, fino sentido pedagógico y 
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científico. Pero no son todavía el "seminario". Su fin era especiali­
zar a un grupo selecto, y por este medio elevar el nivel ele la enseñan­
za; su funcionamiento, aun sin desatender la iniciativa del alumno, de­
jaba a éste todavía en su estado ele receptividad pasiva ele la ciencia. 
Sólo en los ensayos ele "seminario" pedagógico, filosófico y teoló­
gico, se nota un esbozo que preludiaba ya el método moderno. 

Los prenuncias ciertos del actual "seminario" están, según ele 
Ghellinck, en la formación individual y esmeraclísima que los pró­
ceres ele la crítica histórica y ele la diplomática daban a sus discípu­
los ele selección. El autor los recuerda con cariño ele bibliófilo e his­
toriador (p. 17). Después ele ellos, y con el nuevo rumbo que han 
tomado las ciencias históricas y ele observación, la crítica y verifi­
cación ele elatos imponen nuevas exigencias en profesores y discípu­
los. La concepción moderna ele los centros superiores en punto a 
formación escolar tiende, sobre la acabada adquisición antigua ele la 
ciencia, a pertrechar al estudiante ele medios con que pueda por su 
cuenta el día ele mañana afrontar un trabajo original; es la inicia­
ción en la investigación personal. 

El creador del "seminario" científico es el filólogo Federico Au­
gusto Wolf (1759-1824) quien, el 15 de octubre ele 1786, fundó uno 
en Halle, dirigido después por él durante veintitrés años. Poco más 
tarde, hacia 1830, el patriarca ele la ciencia histórica alemana, Leo­
polclo von Ranke (1795-1886) pone en práctica, el primero en Ber­
lín, la idea de reunir en su mismo gabinete ele estudio a sus mejores 
discípulos, para iniciarlos en la técnica histórica y el manejo ele do­
cumentos. Con esto se completaba el carácter del "seminario", co­
laboración ele maestro y discípulos, formación ele éstos en la •inves­
tigación personal, y todo ello en un ambiente familiar y acogedor. 
\i\T aitz, el futuro director ele 111 onw1ne nta Gennaniae h:istorica repite 
en Gottinga, en 1850, la iniciativa ele Ranke. Droysen en J ena, Sy­
bel, fundador ele la Hütorische Zeitsclzrift, en Munich y en Bona, 
etcétera, etc. Al fin las reuniones obtienen local exclusivo en diver­
sas Universidades, como en Leipzig, con biblioteca especial, sub­
vención propia, y aun premios para los mejores trabajos (6). La per­
fección del método fué acentuando estos rasgos ele día en día, se­
gún se iba divulgando por diversos países a lo largo del siglo xrx. 
Su historia, interesante en extremo, puede verse en el capítulo I 

(6) K. Krumbacher, el gran filólogo bizantino (1856-1909), legó a su "se­
minario toda su biblioteca particular. 
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(p. II-45) de esta obra. Aquí solamente hemos recogido lo más sa­

liente y característico. 

También en las Universidades alemanas comenzó a introducirse 

el "seminario" en la Teología en la segunda mitad del siglo xrx. Si­

guieron este impulso las conferencias prácticas de las Facultades ca­

tólicas de Francia hace más de treinta años. Y, finalmente, en nues­

tros días, el exercitinin practicw1n para la dogmática, la teología bí­

blica y la teología patrística, ele los cursos de Magisterio en la Univer­

sidad Gregoriana, anunciaba ya muy de cerca las últimas prescripciones 

pontificias. 

Todo el mecanismo del procedimiento gira en torno ele esta idea: 

"poner en juego la actividad personal del discípulo y hacerle tomar 

parte activa en los trabajos, si él no la toma de suyo" (p. 53). Prin­

cipio éste básico que, naturalmente, hay que adaptar a las circunstan­

cias de número, aptitudes, estado más o menos adelantado de la 

carrera, necesidades escolares, etc., etc. 

¿ Qué condiciones han de reunir los temas de trabajo? ¿ Conven­

drá proponer varios o uno sólo complejo, que, en sus diversos as­

pectos, presente campo de investigación a todos los miembros del 

"seminario" ? 
Este segundo sistema es el más propio a juicio del autor y el que 

reune mayores ventajas. En efecto, un tema polifacético, concentra la 

atención y fuerzas del profesor y ele los discípulos todos, interesa 

a todos y cada uno, ya que el conocimiento aportado por cada uno 

en el aspecto que estudia, ayuda a la investigación ele los demás, 

unifica y acrecienta la utilidad ele una bibliografía uniforme en lo 

fundamental, ele análogas advertencias del director, ele resultados 

emparentados entre sí, de un problema único, finalmente, iluminado 

al cabo en su totalidad. 

Claro está que tal unidad de terna ha ele tornarse en el sentido 

más amplio y holgado, que permita a cada discípulo estudiar su pro­

pio aspecto con el método propio y matizado que le corresponda; 

a uno, tal vez, con preponderancia ele investigación filológica; a 

otro, histórica; al ele más allá, con atención al paralelismo o influjo 

mutuo entre dos personajes o escuelas, etc. Póngase por ejemplo, 

como tema colectivo, insinúa el autor, la argumentación patrística 

ele San Agustín contra los Pelagianos en general, o contra J ulián 

de Eclano en particular. Un discípulo estudiará al efecto el recurso 

general a la Tradición en esa controversia; otro, los escritos contra 
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tal o cual adversario; otro, el argumento sacado de los Padres la­

tinos ; otro, hará lo mismo con los Padres griegos; ni faltarán es­

tudios comparativos, paralelismos e influencias mutuas, desarrollo 

progresivo de un mismo pensamiento. 

El mismo profesor reportará a veces de esta conspiratio in imum 

no pocos elementos analíticos que enriquezcan después sus síntesis 

científicas. No es raro ver en obras recientemente publicadas que su 

autor, hábil director de algún "seminario" selecto, consigna con gra­

titud que nacieron ele tal origen. 

Los discípulos que terminan su carrera y llevan ya adelantada la 

preparación ele una Disertación que ha de coronar su Doctorado, po­

drán presentar un capítulo selecto ele la misma, que bien conocido 

por el profesor llene fructuosamente una reunión con su exposición, 

observaciones, críticas y comentarios adecuados ele los compañeros. 

Viniendo más en particular al papel de director, unos profesores 

proceden por preguntas en las sesiones, procedimiento que exige mu­

cha preparación y no pequeñas elotes ele oportunidad y precisión para 

que la reunión no degenere en una charla estéril. Otra modaliclacl, ;nuy 

ventajosa para un "seminario" numeroso, consiste en hacer explicar, 

comentar, traducir a veces, un texto que suscite un buen número de 

cuestiones útiles (7). El gran número de Colecciones ele textos escogidos 

que salen a luz en nuestros días para estos ejercicios, son una recomen­

dación palpable del método. Tiene también la comodidad ele poder adap­

tarse fácilmente a los diversos estudios en que se hallen los discípulos 

en su carrera. El profesor tiene el peligro en él ele tomar para sí 

lo que debiera hacer por sus discípulos. Este escollo se evitará si 

se gradúan bien las cuestiones y se distinguen diversos estudios: 

a) ver el contenido ele un documento; b) notar las particularidades 

del texto, pasajes dudosos, términos difíciles, etc.; c) interpretar 

el contenido ele cada parte ; el) reconstrucción sintética. Pueden se­

guir otros estudios, como el fijar la cronología correspondiente, cóm­

parar el documento con otros contemporáneos, precisar sus fuen­

tes, etc. 

Un buen ejercicio puede ser hacer la crítica de un artículo o libro 

reciente. El discípulo ha estudiado durante algún tiempo esa obra. En 

(7) F. J. Dolger, el gran investigador de la antigüedad cristiana, Profesor 

de Bona, es maestro en este método. 
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su día expone el contenido y presenta la censura. Los compañeros, 

provistos ele ej ernplares del libro analizado, asisten a esta anatomía 

y reconstrucción en que se aprueban o se rechazan los resultados ele 

la obra en cuestión. Método delicado y difícil, a veces, pero fructuosí­

simo, por introducir en él a los discípulos, con el autor del libro, en 

la trama complicada ele una obra llevada a término con todo lo que 

este proceso supone. Si la obra es extensa, puede dividirse en capítu­

los entre varios. 
Este mismo método puede aplicarse, en su tanto, a uno ele los tra­

bajos que presenten los discípulos, lo cual dará ocasión a críticas y 

observaciones ele provecho mutuo. 

Encariñado el autor con estos temas ele conjunto y especialista al 

mismo tiempo en estudios patrísticos, ofrece en el capítulo III (p. 77-

95) una serie ele ellos por vía de ejemplo, que aquí enunciaremos so­

lamente. La adaptación del género a otras disciplinas será tarea fá­

cil a los profesores. 
En la Teología ele la Trinidad se tendrá un terna fecundo y múl­

tiple en el enunciado dogmático ele las fórmulas oficiales ele la Igle­

sia: los símbolos ele Nicea y Constantinopla, los concilios ele Roma 

bajo S. Dámaso, y ele Toledo en el siglo VII, el Prefacio actual de la 

Trinidad en el Misal romano, se prestan a variadísimos ejercicios y 

problemas. 
Los Padres Capadocios y el N eonicenismo presentan fases in­

teresantes sobre el dogma. Dígase lo mismo ele la Teología del Nue­

vo Testamento, en S. Pablo y S. Juan sobre todo. 

La idea de la Tradición en sus representantes clásicos, S. Ire­

neo, Tertuliano, Eusebio ele Cesarea, S. Vicente ele Lerins, y aun 

ciertos pasajes ele Facundo ele Herrniana, es otro ele los ternas su­

gestivos. Un mismo objeto, concebido desde distintos puntos ele vis­

ta, bajo muy varias preocupaciones contra diversos adversarios, pre­

senta cambiantes ele interés, vasta materia para estudios parciales y 
comparativos. Considerado más tarde a la luz ele las exposiciones 

ele Melchor Cano, ele Belarmino, de Petavio, contrastado con otros 

trabajos recientes sobre la Tradición, ensancha todavía los horizon­

tes en perspectivas y resultados ele sumo interés. 

Sea un episodio ele la propaganda pelagiana en las doctrinas de 

la gracia. La correspondencia que se cruzó entre la familia ele la 

joven Demetriacles y la mayor parte ele los próceres de aquella con­

troversia, S. Jerónimo, S. Agustín, Inocencio I, el mismo Pelagio, 
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,etcétera, despiertan aspectos dogmáticos, históricos, ascéticos, peda­

gógicos y psicológicos de inapreciable utilidad. Las cuestiones que 

en su discusión habrán de intercalarse sobre la autenticidad de al­

gunos escritos, sobre observaciones de método, transmisión, exége­

sis doctrinal, estudios comparativos, aumentan su atractivo y sus 

aplicaciones. 

Los argumentos aducidos durante los primeros siglos ele la Igle­

sia contra el politeísmo pagano, a pesar ele ser una materia ya tri­

llada, no carece ele atractivo por el examen que ofrece de las relacio­

nes entre el Cristianismo y el Helenismo de la última época. No se 

olvide, por otra parte, que no es precisamente un trabajo original 

lo que en estos ejercicios se pretende, smo la investigación personal 

que a él conduce. 

Otro tema más original y difícil, es la deificación del cristiano. 

La teología bíblica, la patrística, la dogmática, la filología clásica, 

la historia comparada de las religiones, pueden tomar parte en él. 

Sus múltiples ramificaciones se extienden por los cinco primeros 

siglos. 

La investigación de las fuentes, tomada con cautela por la com­

petencia que en el profesor exige y el peligro que hay ele clesvia­

dones estériles por parte del discípulo, es un procedimiento que en­

tra forzosamente en muchos temas. Su utilidad, por otra parte, es 

inmensa, 

"Tout ce qui se rattache a l'utilisation eles doctrines profanes par les écri­

vains ccclésiastiqucs rentre elans ce groupe; tels, en eles elomaine, elivers, les 

emprunts souvent auclacieux el'Origcnc ou ele Clément d' Alcxandrie aux écoles 

des philosophes ou a celles eles gnostiques, telle aussi l'utilisation el'un voca­

bulaire plus précis et souvent nouveau dans les questions trinitaires, par les 

Cappaelociens, par Diclyme l' Aveugle, ou par les homéousicns ele eliverse nuance 

et les partisans raclicaux cl'Eunomios et el' Aétios, telle encore, clans les pro­

blemes christologiques, l'aclaptation ele formules philosophiques nuancées d'aris­

totélisme, chez Léonce ele Byzance et elans les écrits apparentés. La meme étucle 

se présente, en Occiclent, chez Boece, ponr les questions trinitaires comme 

vour les questions christologiques. Les quelqucs pages ele son opuscule théolo­

gique transportent clans un autre monde le lecteur jusque-la nourri eles traités 

strictement patristiques eles grecs ou eles latins; quelle est leur genese? cl'ou 

vient cette aelaptation nom·elle? quels sont ses titres a notre approbation? Ces 

problemes, et beaucoup cl'autres elu meme genre, qui se présentent, sois plus t6t, 

<:omme chez les Apologetes grees, J ustin, Athénagore, Théophile, sois plus tarel, 

,comme chez les néoplatoniciens ou chez J ean Damascene, fournissent une va­

riété ele matieres qu'il est aisé elu reste de grouper en un sujet unique. Mais 
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la compétence multiple que requiert leur étude, pour etre fructueuse, suppose· 
des étudiants qui n'en sont plus au elébut ele leur formation et qui peuvent etre 
surs d'une elirection tres éclairée ele la part elu maitre. C'est, elu reste, un pro­
bleme . du meme genre qui s'imposait au sens chrétien des docteurs elu XIIIe· 
siecle, Aibert le Granel et saint Thomas en tete, et c'est celui qu'aborelent quel­
ques théologiens ele nos jours en contact avcc les elivers courants ele la pensée 
asiatique" (p. 89-91). 

Al llegar a este punto trata el autor ele disipar un preJmc10 que, 
naturalmente, asalta al lector: todo eso es histórico y filológico; poco 
ganará con ello la teología dogmática doctrinal. 

Es verdad que por su origen el "seminario" se ha aplicado pre­
ferentemente hasta ahora a problemas de orden histórico-filológico. 
Pero además ele que esos estudios son ele necesidad ineludible para 
la dogmática, no se cierra exclusivamente el ámbito del "semina­

. río" en tales materias. Bien puede aplicarse a los problemas ele la 
teología dogmática, moral o ascética. Pero, eso sí, el profesor de­
berá vigilar atentamente para que el problema especulativo no lle­
gue en la discusión a identificarse con un ejercicio ele disputa esco­
lástica. La utilidad del "seminario" exige, aun en estos temas, que 
no se prescinda ele la parte positiva. Tómese, por ejemplo, una cues­
tión especulativa en dos graneles representantes ele la Escolástica; el 
estudio ele la misma en sí y en sus expositores, el paralelismo con 
otros autores contemporáneos, el cuadro histórico en que se en­
marca, el entronque con el sistema total, su conformidad con el dog­
ma católico, todos estos aspectos integrarán un estudio ele materias 
ele orden especulativo interesante y acabado. El mismo ejercicio pue­
de hacerse en un tema conciliar con la comparación, por ejemplo, 
entre el concilio ele Trento y el del Vaticano. 

¿ Tiene aplicación el sistema aun para los discípulos que no han 
ele ser especialistas? Sí, con tal que se evite en ellos, por una parte, 
la perfección que al especialista se exige y que aquí sería viciosa por 
carta ele más y, por otra, el formalismo huero ele salir del paso de 
cualquier manera, sin obedecer al espíritu que informa a las pres­
cripciones romanas. 

El trabajo personal que estos discípulos aprenden en el "semi­
nario" los internará en la estructura íntima ele la ciencia, y sus co­
nocimientos ordinarios de clase serán, por lo mismo, más persona­
les e independientes de un manual o del azar de la memoria. De otra 
manera se domina una ciencia cuando se ha asistido a su elaboración 
por el manejo de las fuentes. 
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Se pondrán en contacto con el enorme progreso que las ciencias 

eclesiásticas adquieren en nuestros días en el terreno positivo y que 

a ningún eclesiástico culto es lícito ignorar. Con ello, sabrá a qué 

atenerse en las mil ocasiones que forzosamente se le han de ofrecer 

de emitir su opinión en este particular. Difícilmente se juzga con 

acierto cuando se habla ele memoria. 

Y aun en el ordinario ejercicio de su profesión ulterior ¿ quién 

no ve la utilidad de este esfuerzo de formación que supone en todos­

el "seminario" ? 

"II a une valeur pédag·og·ique tres élevée, gráce a l'accoutumance que prend 

ainsi l'étueliant a chercher par lui-méme, a se rendre compte par le elétail de la 

méthoele qui fait trouver un résultat, appuyer une affirmation, établir la valeur, 

le sens et la portée d'un texte, utiliser juelicieusement les ouvrages généraux 

ou les monographies, les encyclopédies, les comptes rendus, etc.: bref, la ma­

niere ele se renseigner intelligemment, et critiquement, en "réalisant" par quel­

ques applications pratiques et suggestives, ce qu'il entenel faire tous les jours, 

sans que toujours il en soit conscient, dans l'exposé eles cours. Bien conc;u et 

bien conduit, le séminaire aura comme effet de développer la capacité intellec­

tuelle ele l'étueliant, qui en sortira !'esprit mieux formé: par suite, valeur hu­

maine plus élevée chez chacun. II haussera le rendement immédiat elu travail 

en théologie: par suite, hausse du niveau général pour tout le cours, et consé­

quemmcnt aussi, hausse elu rendement pour la vie ultérieure méme active, grace 

a un acquis plus ample, a un exercice plus ferme et plus sur elu jugement, a 
une augmentation ele eompétence elirectement conquise par l'expérience person­

nelle elu travail. Ainsi, en faisant bénéficier !'ensemble eles étueliants de ses 

principaux avDntages, le séminaire compense largement les inconvénients que 

peut entrainer son caractere obligatoire, inconnu a l'époque ele sa premiere 

origine" (p. 6-7). 

Bien cabe, por otra parte, seccionar los grupos según sus apti­

tudes y aprovechamiento, para adaptar temas apropiados a cada uno. 

El deseo de ser eminentemente práctico lleva al autor a tratar al­

gunos puntos ele detalle, que son ele suma utilidad. 

¿ Durante cuántos años han ele tener los discípulos "seminario" en 

teología? Las Ordenaciones pontificias ponen como míninium (sal­

tein) dos años, los dos últimos antes de la Licenciatura en Teolo­

gía (8). No se niega la facultad ele aumentar ese tiempo; y cuando 

se trata de discípulos poco avezados al trabajo de investigación per­

sonal, dos semestres, distribuídos en los dos últimos años serán bien 

(8) Ordenaciones, art. 23 (Acta Apost. Sedis, p. 269). 
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poca cosa. Hay que dar tiempo a la madurez y elaboración del tema, 
so pena ele obtener un éxito precipitado y superficial. 

"Ce qui corrobore cette conclusion c'est de nouveau un fait d'expérience, 
connu de tous ccux qui ont dirigé pendant quelque temps les travaux écrits 
des étudiants : pour peu qu' on ait assisté de pres a leur élaboration, on est 
surpris du genre des difficultés qui en arrétent un bon nombre, memc apres la 
période des débuts, et a un age qui ferait attendre des essais plus réussis. Pour 
quclques-uns, l' écrit ne parvient pas a prendre une tournurc personnelle : c' est 
un assemblagc ele notions ou ele faits pris a des livres et articles plus ou moins 
heureusement choisis. Chez d'autres, le travail ne elépasse pas la vulgarisation 
superficielle; parfois, il elemeure indécis, a mi-chemin entre la vulgarisation et 
1'étucle originale. Chez d'autres encare, faute ele conception clairc des méthoeles 
et du but, le moele théologique et le mode historique s'entremelent sans discer­
nement; ou bien des digressions inutiles écartent continuellement elu elroit che­
min; les affirmations échappent au controle, ou dépassent la portée de leurs 
preuvcs; les généralisations vagues et les approximations inclécises prennent 
la place des résultats nets et sainement établis. Chose étonnante ces écarts se 
rencontrent jusque chez des jeunes gens bien eloués, parfois chez des sujets 
brillammcnt intelligents, mais qu'une longue habituele ou les !acunes de la for­
mation précéelente ont empechés ele porter leur attcntion sur les exigcnces et 
les difficultés de la composition scientifique. On serait surpris du nombre et 
de l'importance eles retouches que requierent ces essais en pareils cas pour pou­
voir étre honnetement présentés a une revue ele saine vulgarisation. Révélateurs 
d'un esprit confus ou mal formé, ces défauts ele réclaction ne se corrigent pas 
rapidement : il faut el'aborel que l'éléve se rende compte de leur présence. Ha­
bituellement, deux semestres d'exercices pratic¡ues seront insuffisants pour rec­
tificr pareille tournure d'esprit" (p. 120-121). 

Estas mismas consideraciones aconsejan que se tengan las sesio­
nes cada 15 días, mejor que cada semana. Se trata, ante todo, ele for­
mar investigadores científicos, lo cual no es fruto ele prisas y de 
precipitación. 

Se entiende fácilmente que en los "seminarios" que inmediata­
mente preceden al Doctorado, toda la escala del procedimiento 111-

clicaclo ha ele subir ele tono. La técnica y el mecanismo ele todo el sis­
tema tiene aquí su más rigurosa aplicación. 

¿ Qué número ele discípulos ha ele tener cada "seminario" ? Claro 
está que las circunstancias se opondrán, a veces, en las graneles uni­
versidades a lo más ventajoso. Pero el número no debiera pasar ele 
15, para que el ejercicio sea fructuoso y eficaz. La historia y la prác­
tica ele los graneles maestros lo confirma con su autoridad y con sus 
excelentes resultados. 
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¿ Cuánto tiempo ha ele durar cada sesión? La experiencia acon­

sejará lo mejor: dos horas; hora y media; hay ejemplos para todo. 

A veces dependerá ele la materia tratada, del número ele discípulos, 

etcétera. Sí debe atenderse a que las prisas y precipitación no im­

priman a las sesiones una ansiedad febril que <lañe al interés y pro­

vecho de la exposición. Una hora es poco. 

Bien se ve que ele todos los cursos ele Teología puéclense tornar 

materias para el "seminario". A demostrar cabalmente esta convi­

vencia y amistad que ha de reinar en Teología entre los cursos ordi­

narios y el "seminario" se endereza el capítulo VI del libro. Un 

curso de Teología no puede ser completo sin tener que recurrir en 

mil ocasiones a la historia y al auxilio ele las disciplinas positivas. Y 

el "seminario" es el ejercicio que facilitará este poderoso auxiliar. 

Las cuestiones a primera vista secundarias tienen repercusiones insos­

pechadas y abren horizontes nuevos a quien las observa ele cerca. A 

cargo del Profesor está ensanchar la actividad de los discípulos y 

completar sus conocimientos por este medio (9). Así tornado el "se­

minario" no será una sobrecarga, sino un complemento necesario y 

gustoso a los discípulos. 

Con ocasión de estas instrucciones minuciosas, es cabalmente 

cuando el P. J. de Ghellinck despliega sus mejores dotes de iniciador 

y pedagogo. La experiencia y la psicología se clan en él la mano a 

veces en observaciones luminosas: véase cómo describe la incerti­

dumbre desconfiada e inseguridad de los primeros pasos, y la pró­

vida solicitud del maestro ele principiantes : 

"Le but du séminaire étant l'apprentissage du travail personnel et original, 

la direction se fera une loi d'etre a la fois discrete et efficace. Dans une pre­

miere orientation, pour une recherche par exemple, elle ne donnera que le strict 

nécessaire; puis, elle laissera !' éleve essayer d'abord ele se tirer d'affaire tout 

seul ; elle ne recommencera a intervenir que pour le remettre sur bonne piste, 

s'il "patauge" trop longtemps. Ríen de te! que quelques maladresses ou "écoles" 

de ce genre, pour que le débutant apprenne comment il ne faut pas faire; il 

le retienclra pour la vie et certains caracteres en retireront une lcc;on de 1110-

destie, qui peut leur etre salutaire. Mais la clirection évitera que les tatonne-

(9) Véanse, por ejemplo, los 30 temas sugestivos para "seminarios" y es­

tudios ulteriores, que señalaba Harnack, acerca de la Carta de Clemente Ro­

mano a los Corintios, en una de sus últimas publicaciones, que eta a su vez 

fruto de su "seminario": Das Schreiben der roniischen Kirche an die lwrin­

thisclze aus der Zeit Domitians (I Clemensbrief), iibersetzt 1111d den St11die1·en­

,den erldiirt, von AnoLF V0N HARNACK, Leipzig, 1929, p. 99-102. 
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ments prolongés occasionnent des dépenses de temps dépourvues d'utilité íor-­

mative. La discrétion de la direction consistera aussí dans le respect des idécs,. 

des projets et des initiatives intellectuelles d'autrui, chaque fois qu'elles sont 

suffisamment justifiées. Une sommité, comme von Ranke, en avait donné des. 

exemples, on l'a vu plus haut, que la postérité s'est plu a sauver de l'oubli. II 

ne faut pas s'exposer a arreter l'essor d'un débutant qui peut avoir trouvé une 

idée originale ou une piste nouvelle; pour la direction, d'autre part, c'cst alors­

le moment de se montrer assez éclairée pour empécher son pupille de s'égarcr. 

Si l'on voit que celui-ci se trompe, en plus d'un cas on pourra commencer par 

le laisser marcher tout seul : il se heurtera lui-méme a l'obstacle et sera forcé 

de rebrousser chemin: excellente occasion ele refairc avec l'éleve la route par­

courue en lui montrant les bífurcatíons malcncontreuses; el'autres foís, íl vauelra 

míeux l'avertír a !'avance et l'oríenter imméelíatement, ou míeux encore, luí 

fournír tout ele suite les orientations voulues, qui le placent promptemcnt devant 

l'obstu1· elont il ne soupc;onne pas le voisinagc; le lec;on ne manquera pas ele 

porter" (p. ro6-ro7 ). 

Los maestros aprenderán una pedagogía fina y delicada en pá­

rrafos como el que sigue: 

"Qu'il insiste sur quelques ielées maitresses pour ne pas égarer l' étudiant 

dans la eliversíté des remarques, qu'íl relie cellcs-ci a eles príncipes féconels qu'il. 

prétenel ínculquer a ses auelíteurs : la précision et l' exactituele, la pro bité scien­

tífique, la nécessité elu controle eles preuves et eles citations, l'objectívité dans 

la reconstítution de la pensée, la sérénité clans la polémíquc, le rapport elu 

détail a la ligne générale elu travaíl, la rigueur contrc les fautes ele méthode, etc. 

Répétées occasionnellemcnt, éclairés par eles exemples concrets, renforcées par 

les questions provoquées chez les collaborateurs, ces remarques finissent par 

frapper les esprits. C'est ele la aussi que surgit l'originalité ele la elirection 

elu séminaire. On peut dire ici: non multa, sed multum. Ríen de te! que d'cn­

foncer le clou, occasionncllement sans doute, mais en obéissant a une ielée di­

rectrice consciemment systématisée. On a elit plus haut la supériorité ele A. Cau­

chie en ce genre" (p. ro3). 

La psicología del discípulo princ1p1ante está descrita a veces en 

trazos magistrales y de aplicación fructuosísima: 

"L'expérience a montré combien il est souveut difficile el'obtenir que l'éleve 

aille iusqu'au bout de son effort. II s'arréte quancl il a entrcvu les résultats pos­

sibles ou quancl il commence plus ou moins a les atteinclrc. Leur exposé qui 

ne manque pas de qualités peut-étre, ne présente cepenelant pas ce flni, cette 

netteté, cette plénitude ele précision et ele vigueur qu'on serait en clroit d'at­

tendre. Ríen de te! pour aboutir plus haut, que ele faire publier elans une revue, 

en quclques pages, les principaux résultats acc¡uis. L'éleve, mis en appétit, sera 

surpris el'aborcl clu labeur intense que réclamera cette mise au point de ses 

ielées pour pouvoir passer a l'impression; et, cl'autre part, quancl il sera arrivé 
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:au terme de son effort, il sera étonné lui-méme de la plus-value qu'aura assurée 

a son ceuvre ce supplément de labeur. Alors aussi, il se verra tout autrement a 
méme de juger des productions scientifiques d'autrui. 11 aura pen;u ce qu'il faut 

faire pour que rien ne manque a son équipement; i1 verra vite chez d'autres 

le défaut de la cuirasse; tout cela est un fruit sérieux de formation. 

"La méme chose peut se elire ele la these et se faire durant son élaboration: 

la publication d'une note, el'un chapitre, d'un détail seconelaire, brievement mais 

soigneusement réeligée, apportera a l'éleve un fini de formation, dont il sera 

1e premier a bénéficier pour ses travaux ultérieurs. Ce n'est pas des theses 

universitaires, méme quanel elles sont le résultat eles travaux du séminaire, 

qu'il est question ici. Dans certaines universités du reste, les theses sont souvent 

-des livres el'une certaine ampleur, véritables ceuvres ele maitres, paraissant 

quelques années apres la fin des cours. II ne s'agit dans notre pensée que el'une 

courte publication, note ou mélange, durant les années memes de formation, 

et elestinée a apprendre comment on réelige jusque dans ses elétails techniques 

une communication scientifique. On a <lit paríais que eles théologiens sortis 

de tel ou tel institut, n' étaient pas assez formés au travail personnel ni assez 

elégourelis pour pouvoir corriger les épreuves de quelques pages destinées a 
l'impression. Nous ne nous attarderons pas a relever la part el'hyperbole con­

tenue elans cette appréciation. Que plusieurs ne soient pas capables, méme apres 

dix ans, d'agencer proprement une citation avec ses références, il serait peut­

étre hasareleux ele la nier. Mais ce qui est sur, c'est que l'élaboration définitive 

de quelques pages seulement, qui doivent passer a la presse, apprenelra beaucoup 

a I' éleve et Iui évitera ces ignorances et ces méprises qui déparent souvent des 

ouvrages ele mérite. Pour les bons sujets, 1' e.rcrcitium scri¡,twm prescrit par les 

orelonnances pontificales n'en aura que plus d'efli.cacité formative" (p. n5-n7). 

Pero digamos algo sobre los últimos capítulos del libro. 

Una preparación introductoria al "seminario", con la primera 

iniciación a la investigación científica, y el manejo cle·los instrumentos 

más elementales de trabajo personal, es el llamado "proseminario''. 

Según esta descripción se ve ya de qué se trata en él. 

"11 s'agit done el'apprendre a l'éleve comment il doit procéder pour entamer 

une étude, ele le conduire en quelc¡ue sorte par la main, "manu ducere", pour 

luí faire manier intelligemment les elivers instruments ele travail et parcourir 

les eliverses opérations exigées indifféremment pour toute étude, comme la 

bibliographie el'un sujet, la présentation extérieure d'un travail, la maniere 

d'apprécier un Iivre ou un article, le maniement d'un texte, d'une revue, d'un 

compte rendu, bref, une initiation élémentaire préparatoire a celle du séminaire 

proprement dit" (p. 125-126). 

Es un curso ele Metodología esencialmente práctico, que para ser 

fructuoso, más lo ha de ejecutar el discípulo que exponer el Pi;o­

fesor. Verificación de citas, utilización de Revistas, Enciclopedias y 
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demás recursos bibliográficos, apreciación del aparato crítico y lec­
tura ele variantes en las ediciones críticas, interpretación ele textos, 
orientación en la manera ele tomar notas, allegar materiales, enfocar 
un problema, redactar una exposición, todos estos ejercicios y otros 
que fácilmente proveerá la iniciativa del Profesor, ocuparán prove­
chosamente el semestre del "proseminario". El P. ele Ghellinck pro­
pone en el capítulo V abunclantísimos ejemplos. 

Su misma índole exige que se sitúe en los comienzos de la Teo­
logía. Con él ganarán no poco aun los estudios ele! curso ordinario. 

· Una gran parte del rendimiento del "seminario" está en que el 
discípulo utilice por sí mismo los instrumentos del trabajo científico: 
hay que ver y tocar el documento. Una biblioteca apropiada a las re­
uniones, un ambiente familiar e íntimo, ayudan sobremanera a la 
compenetración ele Profesor y discípulos en este ejercicio ele mutua 
conspiración ele actividades. El factor más importante es la biblioteca 
surtida ele las colecciones y recursos apropiados a la materia ele cada 
"seminario". Si el acceso a la biblioteca, por razón ele las circuns­
tancias, no es fácil, hay que suplir este defecto con el traslado mo­
mentáneo a la sala del "seminario", ele los libros indispensables. La 
biblioteca no ha ele ser un simple almacén ele libros, sino un taller ele 
trabajo científico. 

Decíamos al principio que, sin él pretenderlo, se retrataba el autor 
en su libro. Esto le sucede en particular cuando describe las relacio­
nes del Profesor con los discípulos. Los que lo fueron suyos recono­
cerán fácilmente el retrato: 

"Ce contact avec le professeur, nécessit~ par les excrcices du séminaire et 
par l'élaboration de la dissertation, gagnera facilement en fréquence pour peu 
qu'il y ait sympathie intellectuelle entre l'éleve et Je professeur. Toút y est gain 
pour !' éleve, qui trouvera beaucoup á apprenclre, habituellement sous forme 
occasionnelle, clans ces rapports suivis avec un maitre, clont une longue carriere 
cl'étucles et souvent une longue série ele travaux-·,ont accumulé un riche trésor 
cl'expériences et d'idées. I1 y trouvera son profit, méme pour des matieres de 
cours autres que celles du séminaire. Le séminaire et la clisscrtation plus que 
les cours facilitent ces échanges fructueux, oü plus d'une fois le maitre aussi, 
comme le notait vVaitz avec un soin spécial, trouve a bénéficier. Ce n'est pas 
au cours seulement que le contact clu maitre aide le disciple a s'instruire" 
(p. II2-II3). 

Iniciativa intelectual del discípulo por el trabajo personal, y ayuda 
benévola ele! maestro con su discreta colaboración : he aquí las dos 
ideas capitales que, como dos polos, condicionan la buena marcha ele 
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este organismo. Y he aquí también el ideal a que se enderezan las 
páginas todas de este libro. 

Ideal arduo y que reclama sacrificios ele parte del Profesor. Por 
eso el autor cierra su obra preconizando un apostolado científico, que, 
al recordarlo plenamente realizado por su parte en su "seminario", 
los que a él asistimos no lo olvidaremos jamás: 

"Le séminaire absorbe aussi beaucoup du tcmps du professeur: choix et 
préparation du sujet, aide dans l'élaboration des travaux, conseils et directivcs 
pour leur composition et pour la rédaction du travail écrit. Tout cela dérobe 
au professeur un temps précieux, qu'il consacrerait volontiers a des travaux 
personnels. Cela suppose done chez lui, a coté de la compétence scientific¡ue et 
des qualités pédagogic¡ues, une <lose de patience et d'abnégation peu communes. 
I1 n'appartient pas a l'auteur de dire c¡uelle r:écompense attend ceux qui auront 
ainsi dirigé les premiers pas de leurs disciples, destinés peut-etre un jour a 
devenir les lumieres brillantes dans l'Eglise" (p. 175-176). 

JosÉ MADoz 

Chatean de Marneffe (Bélgica). 


